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Egon Erwin Kisch

Cómo revivir al Golem

conversación le mencion
que el Golem estaba en la i
lo negó inclinando la cabeza: ..
el libro ¿verdad?". No, yo n n
pastado que con una seguridad .
papel Yque comenzó a l rm.

En el proemio se citaba un in
profesor en el seminario d l
que el libro contenía una seri d
publicado sino quemado, un jui i
se opuso afirmando: "¡Quemado
chos comprobadosl"

El habitante del templo de ola· i h
mente esa opinión. Él no dudaba en la
del libro, aunque lo consideraba incompl
tenía una continuación en una crónica famil
sobre la que habíamos hablado desd qu I
solemnemente no investigar sobre I
me alcanzara en Praga. Con todo, me
empastado en cuero.

El título de aquellas páginas era tUS /Iv
extrañas); ahí se describen "los aufsim (mita.
y famoso Welts-Gaon (Corifeo) conocido
Maharal Miprag -de bendita memoria- qu
del Golem. Editado en hebreo y alemán por Hi
en Frisztak por la imprenta de E. Salat d m
5671".

Ecoa EnriD lüIda, un "simulador y un anarquista" -según Roben Musil- que
!i(' cOIl\'inió en el mejor cronista y reponero de ia Europa de entreguerras.
\'ivió en México (como antes lo hiciera su do abuelo durante el imperio de
MaximiliallO) y aqul animó ellllO\'Íllliento "Freies Deuuehland".

,
El vivia en el anexo de la sinagoga de Wola-Wichowa, un

pueblo en el corazón de los Cárpatos, a donde habia sido
enviada nuestra compañia en espera de ser movilizada. A
pesar de que un fuego nutrido atravesó el pueblo, el diminuto
judio no quiso irse y dio alojamiento a soldados rusos, ale­
manes y austriacos. En un rincón del cuarto acondicionó un
espacio para su mujer y su hijo d~ once años y lo separó del
resto de la habitación. Atrás del hol'DQ, en medio de un gran
desorden, habia libros que esa multitud de soldados, incluso
los oficiales, hablan tenido en sus manos con frecuencia bus­
cando saciar su sed de lectura, pero que inmediatamente
habian devuelto a su montón detrás del horno, pues la may~
ría estaba en hebreo. Yo me quedé hojeando un volumen
empastado en cuero y después de que me preguntó si yo podia
leer hebreo empezamos a charlar.

Abrió los ojos con sorpresa cuando salió a relucir la palabra
Praga y entonces quise saber si conocfa la ciudad. "¡Qué si
conozco Praga! -exclamó con un encanto irónico, pero a mi
pregunta respondió lacónico: "En mi vida he estado am".
"¿Fntonces cómo puede decir que la conoce?" "He estudiado",
dijo, y me mostró una vieja guia turistica de Praga. "¡Quizá yo
sepa más de Praga que un praguensel-replicó. "¿Por qué le
interesa precisamente esa ciudad?" -le dije. "Quisiera visitarla
aunque fuera una vez. Praga es una bella ciudad, una comuni­
dad piadosa". -y luego, con cautela, añadió-"Quizá también
vaya a otro lugar";

Más tarde, con la esperanza de que alguna vez podrfa hacer
valer mi invitación para ir a Praga, me confesó que a él le
interesaba sobre todo visitar la tumba del Rabino LOw y el
sitio donde según la leyenda se localizaba el Golem, la figura
de barro a la que el Rabino LOw habia dado vida. "¿Dónde se
localiza?", pregunté. No quiso dedrmelo, pero él sabía que en
Praga lo encontraría.

Una noche busqué la guia de Praga detrás del horno. Sobre
el plano de la ciudad habia líneas a lápiz que conectaban
la sinagoga Altneu con dos callejuelas del barrio judío y que
continuaban hasta llegar al margen del mapa atravesando la
ciudad nueva y el suburbio de Zizkow.~En nuestra siguiente
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El libro relata los motivos y los procederes mediante los que
el respetado Rabino Low había quitado la vida al Golem des­
pué de conferenciar con el emperador Rodolfo II en el mon­
te Hradschin. na audiencia del mismo Rabino con Rodolfo
II e tá hi tóricamente comprobada. "Hoy, domingo el diez de

dar del año 5332 desde la creación de la tierra (23 de fe­
brero de 1592) -según relata en sus memorias el Rabino lsak
Kohen- por orden del emperador el príncipe Berthier hizo
llegar a ordechai Meisel y a lsak Weislla orden para que mi
uegro el Rabino Low fuera conducido a palacio. Obediente-

mente, el Rabino Low llegó al lugar acompañado por el Rabi­
no inaí por mi. El príncipe guió a mi suegro a otro
apo ento donde le ofreció la silla de honor y se sentó frente a
'1. El prín ipe le hizo preguntas sobre asuntos secretos, pero
hablaba tan fuerte que pudimos escuchar todo. Hablar en voz
alta t ni u fundadas razones pues era para que el empera­
d 1', qu taba escondido tras una cortina, pudiera escuchar
t a la plática. De pronto, la cortina se abrió y su majestad
a anz dirigió a mi suegro varias preguntas. Después se
r tir d nu vo tra la cortina. Como es la costumbre en

imperi 1 ,tuvimos que mantener el tema de la entre-
i la n l' to." .
Da id an, mal málico, hi toriador y amigo del astrólogo

d la rt imperial ho Brahe, escribió en una crónica que
I Rabin w durante loda u vida guardó silencio acerca

d u i ita al pala i d Pra . El cronista habsbúrguico -muy
in ulad a la lr n mía a la alquimia- seguramente quería
p nd l' 1 d la d trina cabalí lica y esotérica. Era muy
n id, in lu admitid por' l mi mo, que el Rabino Low

I i n d aqu lIa' n i ulta: "El que comprenda
mi pi' 1< < b qu tan fundada tán en las doctrinas ca-
. 1 ti" ibi n una poI mi a. Y en otro lugar afirmó:

.. i la hal, u a n r)anza on verdaderas... "
n 1 Ji m m n indo d mi amigo de Wola-Mi-

h \\' • pu d I l' qu la u de la muerte del homúnculo
d barr pI' ino duna audi ncia llevada a cabo dos años
3m d I ha hi l ricamente comprobada. El Rabino ob-
tU\' 1 apr ión d I emperador para que a partir de ese
III III nt n di pudiera presentar una demanda en contra del
a imll ritual qu el barrio judío fuera protegido de la
i I n ia. Durante la siguiente Semana santa, en 1590, no

tu i ron lugar lo habiluales excesos en contra del ghetto. El
lem, creado principalmente para la investigación de los

rÍlll n imputado a los judíos, se convirtió en un ente super­
nu ,perdió u importancia y fue liquidado. "La manera en
qu 11m fue deslruido" ha sido transmitida detallada­
111 nt : el Pigmalión rabínico llamó a su yerno Jacob Katz y a
u alumno Jacob n les explicó que no necesitaban más

al c 1 de barro; de pués ordenó al Jossile Golem no dormir
. n h n I d ván de la inagoga Altneu. Era lagbeomer,

el tri ' im ter ero d lo cuarenta y nueve días entre Semana
'lI1ta P l1l té. lrededor de la media noche los tres

hornbr ubi ron al desván. Antes de subir Jacob Katz (el
nombJ"1 Katz f, rma con la iniciales de la palabra "Kohen
Z d k" d i a a un de endiente de una tribu de sacer-
dote pal ) comenzó una disputa acerca de si, como
Koh n, I ra n edido acercarse a un cadáver. El Rabino
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Low le enseñó que la vida de un muñeco de arcilla creado por
manos humanas no se consideraba como vida en el sentido
divino y que su muerte no era una muerte auténtica.

Su muerte no era muerte. El romántico cristiano Clemens
Brentano, que también creía en la leyenda del Golem, pensaba
que sólo la palabra crea y da vida. Si uno destruye la palabra
el ser también muere. El mago sólo necesita borrar de la pala­
bra Anmauth, escrita sobre la frente del Golem al ser creado,
la sílaba An, de tal forma que quede la palabra Mauth, que
significa muerte. En ese momento el Golem se desmorona.

Pero el asunto no era tan sencillo si damos crédito a nuestro
libro de leyendas. El Rabino Low, Jacob Sosson y Jacob Katz
se colocaron junto a la cabeza del Golem dormi~o (antaño, al
darle vida a la figura de barro cocido, se habían colocado a sus
pies). La ceremonia empezó, caminaron solemnemente 7 veces
alrededor de su cuerpo mientras murmuraban misteriosas fór­
mulas como si fuera una letanía. Mientras levantaban el
conjuro, Abraham Chajim, el viejo q4e. atendía el templo, los
observó en silencio desde la puerta, sosteniendo dos velas en­
cendidas. A la séptima vuelta la vida del Golem se transformó
en muerte, en harapienta masa de barro, en voz enmudecida.

El mago llamó al sirviente del templo, le arrebató las velas y
las puso a los pies de la figura exangüe, lo desvistió y envolvió
la ropa en dos ovillos. Ocho manos levantaron al hombre de
arcilla para colocarlo bajo una pila de libros y papeles, hasta
que nada, ni siquiera la punta de su pie sobresaliera. Aventa­
ron las ropas y las quemaron.
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Al día siguiente se propagó como un reguero de pólvora
que el Jossile Golem se había enfadado y escapado durante
la noche. Dos semanas después del conjuro el Rabino Low
decretó que a partir de ese día estaba prohibido para todos
poner un pie en el desván de la sinagoga. Tampoco debían
guardarse alli libros ni papeles, para evitar un incendio.

El libro terminaba diciendo que algunas personas suspicaces
sabían que el Maharal Miprag habia dictado esa prohibición
para que la gente no viera al Golem. En este párrafo mi esoté­
rico oculista galiziano sonrió sacudiendo su cabeza con aire
de superioridad. En su manuscrito habia encontrado la conti­
nuación del proceso de desencantamiento. Se rió de aquella
"gente sabia" que había asumido que el entierro en el desván
había puesto fin a la historia del Gotem.

Cuando lo volví a encontrar no sonreía. Eso ocurrió dos
años más tarde en la Leopoldstadt. Sus cejas eran grises y esca­
sas. Con un gesto cansado me esquivó cuando empecé a hablar
sobre su secreto del templo de Wola-Michowa. "Tengo otras
preocupaciones", dijo. Una granada había destrozado a su
hijo en el templo de Wola-Michowa y poco después algo terri­
ble le habia sucedido a su mujer. No me dijo qué. "Ella está en
el hospital y no tengo dinero". Nos sentamos en un restau­
rante, casi no comió y no hablamos porque nuestro recuerdo
común se relacionaba con el lugar en los Cárpatos sobre el que
no quería pensar. "¿Y el Golem?", pregunté. "No lo voy a
buscar más", sentenció. "¡Yo tendré que buscarlo!", repliqué.
"Haga lo que quiera", murmuró.
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Éste es, en verdad, un lugar para crear el Golem y para

sepultarlo, un lugar sólo para místicos. Éste sería el sitio ade­
cuado para el laboratorio de Claudius Frollo o para su colega
el Rabino Low; éste podría ser el dormitorio de un coloso, no
importa cuál, Cuasimodo o el Golem, el mejor escenario para
los encuentros entre el rey de Francia con el orfebre de
la sotana, del emperador de Alemania con el taumaturgo ves­

tido de judío. Qué cosa es Nuestra señora de París de Victor
Hugo sino la leyenda del Golem, sólo que Victor Hugo trans­
lada e! ambiente represivo del ghetto de Praga a las inmensas
alturas catedralicias de París, cambiando la filosofía de! Baal
Schem por la de Pelagio de Eclamum. Habiendo recibido_el
consejo del párroco que se dedicaba a las ciencias ocultas,

igual que Rodolfo 11, e! rey Luis XI se entrevista con el miste­
rioso Rabino. Esmeralda despierta en el monstruoso Cuasi­
modo un amor tan grande idéntico al que puede encontrarse
en la leyenda judía, donde la hija de un rabino se enamora del
fiel retrato praguense de Cuasimodo. La plebe ataca el barrio
judío de Praga y Nuestra Señora es tomada por un popula­
cho súbdito del desacreditado rey de la corte de los milagros,
cuyo líder se llama "Mathias Hunyadi Spicali, conde de Egipto
y Bohemia".

El vampiro comienza a mecerse. Se dice que cuando ellos
despiertan se enredan con cabello humano. El Golem no se
ve. Salgo del nicho dejando la oxidada puerta entreabierta~

camino sobre los peldaños de hierro y cierro rápidamente
la puerta con llave para luego bajar. El número de curiosos
se ha multiplicado. En la entrada de la sinagoga me lavo las
manos en un viejo lavabo de cobre. "¿No pudo encontrar
al Golem?", pregunta el señor Zwicker, con un tono en el que

'se advierte ironía y curiosidad, a la que él seguramente llama

Nekome. O
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